
IV. Que se moderasen los trajes de los comediantes,reformándose
los guarda-infantes délas mujeres, el degollado de la garganta y es-
palda y que en las cabezas no sacasen nuevos usos ó modas, sino la
compostura del pelo que se usase.

V. Que ningún hombre nimujer pudiese sacar mas de un vestido
en una comedía, si ya la misma representación no oblígase á qae se
umdea, como de labradores á otros semejantes; ni las mujeres se vis-
tiesen de hombres; y que sacasen las basquinas h3sta ios pies

VI. Que no secantasen jácaras, nisátiras, niseguidillas, niotro nin-
gún cantar nibaile antiguo nimoderno, ninuevamenteinventado, que
tuviere indecencia . desgarro, ni acción poco modesla; sino que usa-
sen de la música grave y de los bailes de modestia, danzas de cuenta
y todo con la mesura .-qne en teatro tan público se requería, y que

II.Que las comedias se redujesen á materias de buen ejemplo , for-
mándose de vidas y muertes ejemplares, de hazañas valerosas, de
gobiernos políticos, y que todo esto fuese sin mezcla de amores ;que
para conseguirlo se prohibiesen casi todas las que hasta entonces se
habian representado, especialmente los librosde Lope de Vega, que
tanto dañe habian hecho en las costumbres..
IIÍQue en ningún lugar del reino se representase comedia sin que

llevase Ucencia del comisario del Consejo.

1. Que las compañías fuesen seisú ocho, y que se prohibiesen las
llamadas de Ja legua, en que andaba gente perdida en los lugares
cortos.

Son curiosas, y dan una idea de lo que fué en ciertas épocas el
teatro y los representantes españoles, las siguientes reglas diciadas
por el Consejo de Castilla, de acuerdo con los teólogos, para el orden
de los espectáculos teatrales. Sin embargo, antes ydespués de dictarse
estas reglas hubo gran libertad en nuestros teatros, especialmeute en
la representación de comedias, aunque hiciesen tanto daño en las
costumbres como las de Lope de Vega. Hé aquí estas reglas, que
pueden considerarse como una transacción del Consejo de Castilla coa-
la opinioa y la costumbre, pues aquel quería nada menos que los ta-
les espectáculos se desterraran del reino.
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EL TEATRO ANTIGUO
los cantares y bailes que tuviesen alguna representación, no se pudie-
sen decir nihacer, sin que estuviesen pasados yregistrados por el co-

misario del Consejo.
VII Que ninguna mujer, aunque fuese muchacha, bailase sote en

el teatro, sino en compañía de otras; y si el baile fuese de calidad,

que se hubiesen de poner cerca hombres y mujeres, fuese con acción

y modo muy recatado.
VIH. Que no pudiese bailar, nicantar, nirepresentar mujer ninguna

que no fuese casada, como se habia mandado.
IX. Que los vestuarios estuviesen sin gente, ni entrasen en ellos

mas que los comediantes ysus ayudantes: y que la comedia se empe-
zase á las dos en invierno, y á las tres en el verano, porque no se sa-

liese tarde.

«I

X. Que asistiese un alcalde á la comedia, en la forma que se acos-
tumbraba, con asistencia tan precisa, que no«faltase en ninguna,

aunque se repiesea muchos dias: y que las justicias contuviesen los

desórdenes de los representaates, visitaado sus casas, rondando sus
calles, y procurando desterrar de ellas lagente ociosa que las frecuen-

ta,no con poco escándalo de la corte.
Por un sugeto que escribía ó avisaba á otro de lo que pasaba en

esta corte, no solo consta el tiempo fijoen que se intimaron estas le-

yes, sino qae añade alguaas auevas circunstancias. Dice así:

«En lo que mas ahora se habla en Madrid es en las leyes que se
han puesto á comedías y á comediantes. Hanse hecho á instancia de
don Antonio Contreras, del Consejo real de Castilla y Cámara. En pri-
mer lugar, que no se puedaa representar de aquí en adelante de in-
ventiva propia de tos que las hacen, sino de historias ó vidas de san-
tos :que farsantes nifarsantas no puedan salir al tablado con vestidos
de oro ni de telas: que no pueda representar soltera, viuda ni donce-
lla,sino que sean todas casadas: que no se puedan representar come-
días nuevas, nunca vistas sino de ocho en ocho días: que ios señores
no puedan visitar comedíanla ninguna arriba de dos vece?: que no se
hagan particulares en casa de nadie, sino es con licencia firmada
del señor presidente de Castilla.}' de los consejeros, etc.» Atuso

primero de marzo le
'
C-íi.



(5) Cannana. Asi se llamaba la provincia donde 8e encontraban las dos coevas de
donde creisn los indios había salido el género humano.

(2) Vagoniona, según !a tradición haliitiana era el padre de los hombres á los cuales
tenia encerrados en dos cuevas, sin que vieran el sol: un dia mandó al pescador
llaacani, su amigoilas orillas del mar? este, carioso de ver, se detuvo en ellas, y
lo sorprendió la mañana convirtiéndolo en ruiseñor. Vagoniona estristecido de la
desaparición de su amigo, á quien oia llorar convertido en ruiseñor por la noche,
sacó de las cuevas las mujeres y los niños de teta, dejando en ellas solos á los varones.
A las madres é hijas las puso en la isla Matinino, que luego se llamó Matalino A los
niños los llevó consigo ¡«oprimidos del hambre y la sed a!-llegar á una ribera,
comenzaron á decir Toa, Toa,, que es como, mamá, mamá, y se convirtieron en
ranas, Vagoniona, protegido del cielo, era elúnico hombre que vagaba á la luz del
sol: buscando á su amigo llaacani vioen elprofundo del mar una mujer muv lier
saosa, se arrojó por verla hasta el fondo, ella lo recibió en- sus brazos, gozó con
él do los placeres del amor y le dio unas cuentas de marmol negras á^ las quo
los indios llamaron Cibas; le regaló también unas tablillas de aljófar llamadas
Cuaninos. Estas joyas fueron luego la señal de distinción de los reyes, y las usaron
siempre como cosa sagrada, por haber pertoi.ecido á Vagoniona padre de su linaje y
su rey. Los hombres quequedarou en las cuevas como no tenian ni asa señor ni ásus mujeres, niá sus hijos, se entristecieron y buscando un consuelo, se arrojaban
por las noches en las lagunas. Enuna ocasión alentrar en ellas, vieron de lejos ciertosanimales, qae en la figura parecian mujeres, y que como escuadrones de hormigas
subían y bajaban por los árboles Mirabolanos: cujieron algunos: pero resbalabancomo culebras de agua y seles escapaban; bascaron entonces entre ellos'los meteman las manos leprosas, ásperas y llenas de callos v que por este medio las ase-gurasen: estos que padecían lepra, y se llamaba Caracoles, fueron á cazar aquellos
anima es, cojieron cuatro, quisieron usarlos como mujeres: pero los hallaron sinseso. Llamados a consulta los viejos, les aconsejaron que buscaran al ave llamada
1 ico, que es el carpintero real, pájaro preciosísimo encarnado , amarillo v negro, el
cual con su agudo pico señaló á los animales enferma de mujer, lañarte que lesfaltaba, teniendo los Caracoles con sus manos ásperas, sostenidos los animales por laspiernas; mientras duro la operación: los animales quedaron luego convertidos enverdaderas hembras y con.erlas estendieron la raza de hombres y mujeres que luegopobló a Hahiti. ¡ ¡ \u25a0 i »

(5) Cazibaxagua. Era la mas capaz de las cuevas. Amavauna la menor, en ellas
tenia Vagoniona encerrados los hombres, los mujeres v los ñiños

(i) Machokael. Era el que guardaba las cuevas y 1„, hombres, el cual ni de
n'jfne ai de día se quitaba de su erur&da

(I) Guacanajari. Erarey en la isla de llaliiti: Je carácter dulce y.hospitalario:
-vivía cuatro leguas de la mar en lo interior. El 21 de diciembre de 1492 envió su
.primera embajada á Colon, pidiéndole que fueraá visitarlo: el almirante le maaJó
sus capitanes yluego fué á verlo ajustando con él un tratado de comercio.

rales.
(i) Buíios: los sacerdotes que practicaban abluciones y ayunos y tomaban unos

breva jes que les producía un terrible delirio, en elcual tenian sus visiones.
(5) Los iadios creyeron al ver las Carabelas sobre el mar. que fueran anir

males.

(1) Yaquf: rio que descubrieron los españoles á 10 leguas de la primera ciudad
que fundaron y dotóle desembocaban multitud de arroyos: á JO liguas de Cíbao:

cerca de este rio v alpié de lamontaña encontraron los españolas' una hermosísima
llanura de 21) leguas de estension serpenteada de arroyos y poblada de habitaciones.

(2) Miraboianos. Llamaban los indios a unos árboles en que se habian trasfor-
mado los hombres que salieron de las cuevas á mirar el sol.

(,") Ternes: especie de divinidad de forma monstruosa que t,eaia cada cacique,
medianera de su- dios y con quien cousulíaban sus negocios y los accidentes natu-

recuerdos amargos. Padre mió, acuesta mi frente sobre el sepulcro
que allíno me despedaza la memoria de los sucesos pasados... ¡"Nadie
me responde!... ¡el destino quiere que yo cante por última vez los
años de mi triste vida.
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Vo bot Guacanaiari fl),descendiente de los- reyes hijos delsol y de i

h diosa aue vive debaio dé las ondas del mar en cuevas de aljofares ¡ Oid fértiles colmas del Yaqui (1) cubiertas de flores, fresquí-
v nerlas- ella amó á Vagonioaa, (2) y le dio las sagradas Cibás simos rios, árboles antiguos como el mundo, vosotros todos los que
llos Guaninos que rodean mi cuello: él enjendró mí linaje, que es el tenéis una alma dulce, y el sentimieato del amor, escuchad el

mas fuerte y el mas puro de la tierra: á su sombra nacieron todos los eco de mi ¡ira.—Yo la he cubierto de hojas de ébano negro, v
hombres en Cazibaxagua (o) y en Amayauna: puso á Machokael (4) he mojado sus cuerdas con las lágrimas de mi corazón, porque quiero

de suarda en la gran boca del monte Cauta, y a'lí colocó el linaje de que su sonido sea como el gemido del que llora, como el eco del mi-
de los nacidos —Machokael quiso saber de dónde venía la luz; y du- señor que muere de tristeza á la sombra de la luna, como el arrullo
rante la noche levantó sus ojos al cielo, y se apartó de su asiento: por

¡tímido y melancólico de la tortolillade los ojos de fuego

la mañana vino el sol alumbrando el universo, y quedó convertido en
piedra: entonces los hombres salieron de las cuevas de Cazibaxagua y
Amayauna y se esparcieron por Hahiti y desdeaqueldia migeneración

fué la primera, y yo soy elrey de los reyesy el señor de todo lo que

baña la mar.

¡Pasaron muchas generaciones... el ángel bueno de la paz habla
sembrado sus semillas sobre ¡atierra de mis padres; sus sepulcros es-
taban coronados de flores; el enemigo no venia á lanzar sus flechas
contra mi trono; yo dormía tranqailo ea medio de las montañas; la
luna velaba mis sueños, yel sileacio de ia aoche envolvía mi cabeza,
consolando mis recuerdos.—Desde que nací, no habia derramado una
lágrima: mis pies pisaban sobre el oro cernido finísimamente para al-
fombrar mi camino. Ainaima era la madre de mis hijos, que yo
amaba, como los árboles el rocío de la mañana. Tenia dos príncipes
de la sangre de Vagoniona que iban á heredar fas cibas de mi cuello y
mi corona, Pero el genio del mal cortó el hilo de mis días felices,
rompió las alas al ángel de midestino, y sentí el presentimiento de la
desgracia que no me dejaba respirar; sonó la hora de la amargura, y
miboca probóla hiél.... , \u25a0

Mis oíoslos cerró lamano delángel de lavida,que apago raíaliento;

vo dormí en el sepulcro; sobre mi cabeza descendió un espíritu

blanco como la estrella de la mañana, rodeado de azul y de oro; beso

mifrente, que se habia convertido en hielo, y sentí abrasado de fuego

el corazón: cuando abrí los ojos, ya habian desaparecido el espirito,

tos amates deCauoaoá, (5>la vara de la justicia, mi corona y los

Guaninos de mi-padre Vagoniona^ y oí una voz del cielo que decía:-

«Es necesario dormir para despertar el último día del mundo;» desde

entonces descansó micabeza en ia piedra funeraria, y el soplo.de Dios

no ha dado vida á mis huesos hasta hoy que penetra debajo la mon-

taña, que me defiende de la iaclemeacia de las- edades; y yo me le-

vanto á llorar sobre mis pueblos.

Hahitl... Hahiti... escucha mi voz de lágrimas:. yo soy Guaca-
najarí, elrey de los reyes, que aleé la justicia hasta el trono de las
estrellas; te" infundí el amor y la verdad, y rompí lavara de la ingra-

titud y del engaño,.para que no la soldara nunca la perversidad de los
nacidos: yo soy tu padre, el que te enseñó á cultivar la tierra, á cu-
rar tus enfermedades y te defendió de los furores de la maldad y de
¡os estragos y ruinas de tus enemigos.,.

Elsueño desapareció de mis ojos: cuanto vi á mi lado se convirtió-
en dolor... por tres dias no salió el sol; la tierra estaba oscura; el cielo
pálido como la hoja del árbol que va á caer;.en el horizonte apareció
una corona encendida, como la-cabeza delmonte Cauta, cuando vomita
fuego, yel mar turbio ao recostaba sus verdosas-ondas sobre la arena.
Aflijido, levanté la frente, pedí al Señor del rnuodó que tendiera su
piadosa mano sobre mi tierra de Hahiti.—Llamé al ruego las vír-
genes, los sacerdotes, los sabios y' á los que hacían justicia. Todos me
rodearon temblando; los ancianos se cubrían Jos ojos; las vírgenes se
postraron de rodillas, y el fuego de tos altares'apagado sobrenatural-
mente noobedecióel frotedela robusta y lijera mano del sacrificador...
¡La maldición habia caido sóbrela raza de Vagoaiona!...¡Qué soto estoy, Dios mío!... A mi voz de luto y de tormentos

nadieresponde... merodea la sombra de Vagoníona, y toda mi gene-
ración de reyes. ¡Qué negro es elrecuerdo de los últimos tiempos de
mi vida! Ellos vienen al tiavás de los siglos atropellándose como una
tormenta, á rebatir en mi angustiado corazón .. mejor es la quietud
de la muerte, que este horroroso martirio, en que el entendimiento
aturdido tiene que esperar con dolor, la oaida insondable de tos

La tribu de mis guerreros, numerosa y fuerte como el bosque de
palmas ymirabolanos, (2) rodeó mi asiento, el rujfdo de su furor atronó
la tierra.—El silencio de la desesperación sucedió al ímpetu terrible
de la rabia: los adivinos estaban trémulos; todos fijaban en mí 'os
ojos: levanté el brazo, y arrancando de mi cuellolas sagradas Ciñas,

las arrojé sobre el altar del fuego sagrado: elTzemes (o)permaneció si-
lencioso; pero el altar resonó con doloroso gemido; los guerreros-vol-
vieronal suelo las.puntas de sus armas:.Los butios (4) no despertaron-
de su delirio santo, las vírgenes destrenzaron sus cabellos y mi pueblo
lloró torrentes de lágrimas. La maldición habia caído sobre Hahiti, y
el tiempo de la desgracia iba á comenzar para siempre. Mas tarde
vino laoscuridad; no habia estrellas en el espacio: la luna estaba rodeada
de sangre; no refrescaba el aire, el calor sofocaba cuanto existía: las

plantas abrasadas morían para siempre... mipueblo se retiró aturdido
á-llorar mipesadumbre... y empuñé miflecha para romper para siem-
pre las alas de mi corazón... pero el ángel bueno detuvo na
brazo y me llevó á las orillas del mar á esperarla salida del sol.
—Tenia fijos los ojos ea el oriente: lámar comenzó áestrellar sus olas
ea tos arrecifes de Ja playa, su espuma salpicó mi cabeza, y de mis ojos

caían lágrimas de fuego.—El cielo se ennegrecía cada momento mas: de

pronto las nubes abrieron en el horizonte anchísima caberna, ypcr
ella salió el Señor del dia, cubierto de rayos; de rodillas lo bendijeren
mucho tiempo no separé los ojos del torrente de fuego con que vivifi-
caba la tierra: luego los tendí en el horizonte, y vi tres (5) aní-
males terribles y prepotentes que sobre las aguas levaatabaa sus
tremeadas cabezas tendiendo sus brazos á mi encuentro.—El terror



(3) Caohabo. Era ua cacique dueño de las miaas de Cibao donde tenia sus es-
tados, el cual destruyó la fortaleza que dejó Colon en la isla y mató los españoles:
este americano fiero habia tomado laresolución de esíerminarlos á todos.

(í) Eoechio. Elmas poderoso de los caciques y el que viíia mas distante de la
Isabela.

(2) Pájaro de rapiña de color negro y de la especie del águila: se mantiene de
carnes de animales ó cadáveres, vive en las crestas de las montañas y vuela cerca de
lys nubes.

(í) Cibao. Era un pais pedregoso, compuesto de montañas escarpadas que estaba
á 18 leguas de la ciudad de la Isabela; en él no se encontraba mas sombra que en

la uniou de las montañas que estaban cubiertas de pinos corpulentos y de riachuelos.
Allí vieron los españoles las primeras minas deoro y dos cuevas de ámbar y de lápiz
lázali.

(1) Hamacas. Las camas de hilos de coco y algodón que colgaban en loa árboles,

(2) Yuca. Raíz de la especie de la batata;mas dura, menos dulce v que cocida
es glutinosa y de buen sabor.

(5) Esía máscara y cinto de huesos de pescado y conchas de nácar fué el pri-
mer donativo que Guacanajari hizo á Colon.

(í) El naufragio de la Santa Uañi^ nave que montaba Colon en el lugar de
Punta Santa jpjr haberse dormido el timonel, contándole el cnidadu déla carabela
á un jóveainespertOj que la dejó arrastrar de las corrientes, dejáudola parar, en un
banco de arena.
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-embancó mis sentidos'; me retiré déla orilla á las entrañas del moate
-£¡bao (i)yallí, como la paloma aturdida,-del rayo, caí sin sentido.

Por la mañana me rodeaban mis.guerreros: tos sacerdotes prede-
cían el último dia de Hahiti: tos sabios murmuraban la oración de los

muertos; las madres ocultaban entre sus manos las cabezas de sus tier-

nos hijos, estrechándolos contra el corazón: los-ancianos de rodillas

indinaban sus arrasadas frentes.-Yo levanté mi brazo, que estaba

íntumeeídoporla desgracia para llamar mipueblo; yestirando con furor

ia cuerda de mi arco de guerra, lancé mi flecha que cruzo las
nubes yel Aura (2) que tocaba las estrellas, cayó á mis pies, como
herida de la centella... «Hahiti, le dije,mi Dios me anuncia que
viene el enemigo de la mar que aguardaron nuestros padre»;» y mi

voz resonó por las montañas, como eleco del trueno.

cubiertas de largos cabellos: envolvía sus hombros ymembrudos brazos
ea un metal mas brillante que el oro de Cibao.—«La paz del buen

ángel te acompañe, estranjero; les dije, ypor su amor te ofrezco la hos-
pitalidad de mi pueblo y del palacio de Vagoaiona.»

Los hijos del cíelo besaroa mifrente, los estreché en nr.s brazos;
les abrí de par en par las puertas de mi corazón; les entregué mis

vírgenes, el recinto de mis tesoros y les cedí la hamaca (í) nupcial
donde Vagoniona enjendró mi linaje.El estranjero cerró los ojos at
sueño; después de apagar la sed coa el agua fresquísima del coco y el
hambre coa el maíz y el Cazabe (2). Las vírgenes hermosas como
las estrellas del cielo, purísimas como las gotas del rocío de la ma-
ñana sentadas ea tierra, dejaroa reposar silenciosas sobre su corazón
¡as cabezas fatigadas de los hijos del cielo... El descaaso se apoderó
de sus espíritus, velé su sueño como guarda el áagel de la muerte lá
osamenta de tos reyes en la puerta areaosa del sepulcro deVagouioaa.

«Guacanajarí, me dijeron al salir el sol, Colon, almirante del rey
de Castilla y de León, es nuestro capitán; él te saluda y te envía paz
porque eres bueno: tu hospitalidad es dulce como la miel; ytu corazón

es de ángel.»—«Estranjeros, respondí, nunca han ¡¡orado mis ojos de
tristeza, nimi alma ha sentido la amargura del remordimieuto; mis

pueblos viven felices: adoran el sol que les dio la vida y á Vagoniona
q*ue enjeadró milinaje.Mihospitalidad es siempre compasiva y jamás
llegó á mi puerta el que llora,sia que mimaao eajugára sus lágrimas.»
De mi tesoro descolgué la cabeza (3) delDios de la Hipocresía, eon
las orejas, su aariz y la lengua de oro macizo, e] ciato de huesos sa-
grados de tos peces del mar, entretegido de hojas de madre perlas, y
le maadé aquel presente al jefe de los hijos del cíelo.

Elaire se Heno conmi grito que tocó en el cielo... me rodeaban
mas sóida dos que Mirabolanos tenia la selva; (3) Caoaabo, feroz como
ja tempestad, los mandaba :ao babia espacio en la llanura delYaqui
para ua ejército tan grande de caciques, ¿quién hubiera sido bastante
fuerte para atreverse á lidiar coa la bravura de Boheehio, (4) que era

duro como elBacana: (S) con el valor de Manicate, (6) astuto como
ía serpiente, y con aquella raza de capitanes que ibaa coa sus flechas
á buscar las águilas cerca de las estrellas?—Yo los veía moverse como
escuadronesde nubes, ysu grito de guerra era á mis oídos, como el mu-
nido del mar yel rumor espantoso del trueno que anuncia la tormenta.

»Paz á mis hijos», les dije, levantándome sobre lo alto deí monte

£auta (-) _Paz á mi pueblo, paz á mis hermanos... Dios lanza el
rayopara anunciar la tormenta; élderrama la lluvia para hacer bro-
tar el fruto; entristece la luna para refrescar la brisa: da movimieato
á las aguas del mar y por él sucede todo: su dedo señala la tristeza y

laalexia, la ruiaa y la felicidad, la vida y la muerte; él siembra ea el
corazón de los reyeselódio y laamistad, la paz ó la guerra. Hasta que
él no señala el dia con su dedo de fuego, hijos de Hahiti, no ha llegado

la hora tremenda de los combates: el Dios de Vagoniona ilumine vues-
tro corazón, como envuelve mi espíritu inquieto y bañado de lágrimas
en dulzura y mansedumbre.—Caonabo, apacigua el furor de tus

guerreros, y espárcelos por la llanura; Boechío yManicate, dulcificad
la ira: caciques y sacerdotes, lapaz sea con vosotros; vírgenes de Ha-
hiti,mi alma no está inoculada con el amargo veneno delodio y la ven-
ganza: secad vuestras lágrimas, que ea el toado de mi espíritu brota
ía paz y la esperanza como la flor de la primavera que derrama por
el cielo sus perfumes.»

Al dia siguiente rodeado de los caciques del valle, llegué donde
estaba con sus grandes barcos: descendí de mipalanquín y pisé la are-
na para llegar á sus tiendas vestidas de colores: de pronto la tempes-
tad levantólas turbulentas ondas de lamar: sopló el viento del norte
eon el furor de la destrucción; y sus palacios de madera, que no eran
lijeros como mis canoas, rechinaban espantosamente sobre las espal-
das del Océano; el estranjero palideció de miedo; yo corría la playa;
ante mis ojos se hundió en medio de montañas de espuma, uno de
aquellos palacios (4) que le servían de vivienda... Le habia ofrecido
mi corazón de amigo y su pena traspasó de dolor misentrañas. Hice
venir á mipueblo á darle ayuda; saqué del fondo délas aguas sus teso-
ros; consolé su peaa; y cuantas areaas de oro.tenia en Harien, cuan-
tas plumas preciosas las aves de las selvas, todas se las di para
apaciguar su amargura y consolar su tristeza...

En aquel momento el eco del caracol retumbó en los montes, mi

corazón se estremeció... los guerreros coronaron la sierra- y la llanura
que estaba ya tranquila, como cuando se apacigua lamar azul después

de una grande tormenta, se lleno de ruido.. «Rey de los reyes, gritó
el cacique de Maguana; el estranjero pone la atrevida plaata ea
las playas de Hahiti; su freate es blanca como el fruto de la seiba; 1o
acompañan tres caciques deSaamoto (8) y de Guba.»—«El estran-
jero que viene con mis hermanos, les dije,busca la paz de mi corazón,

y elalma de Guacanajari lo recibe con la dulzura de la miel.»

Y el estranjero llegó hasta mi íroao: venia sereao, rodeado de sus
soldados como ea medio del espacio la luna: su aspecto estremeció mi es-
píritu.—«Saluda los hijos del cielo», me grilaroa los caciques de Cu-
banaeaa (9). Yo tendí los ojos en el horizonte, y después los fijéen
su frente; su color era como el de la flor del Espino (ÍÓ); los ojos cen-
telleantes; traia la cabeza coronada de agudísimas puatas, las megíllas

Coloa enternecido de miamistad, viendo correr mis lágrimas, es-
trechó mis. manos-sobre su corazón. Anudé su cuello con mis bra-
zos; ymis guerreros se arrodillaron á besar las huellas de su planta.—

«Yo habitaré á tu lado, rey Guacanajari, me dijo: seré tu hermano y

te defenderé de tus enemigos, porque yo tengo, en mipoder el trueno

y el rayo; á mi furor se estremece la tierra y caen destruidos á mis

mandatos los árboles corpulentos.» Escucha, rey Guacanajari, «dijo;
y de su lado reventó un volcan (3) de fuego terrible, su estampido
resonó por el cielo y la tierra, y la palma que besaba las nubes, se
derrumbó á mis pies tronchada del rayo—Me estremecí de espanto.
Mis guerreros cayeron de rodillas y mi pueblo huyó á ocultarse entre

las montañas y las profundidades délas cuevas.—«Hijo delcielo, le di-
je, calma tu poder omnipotente ydeten el furor del monstruo que vo-
mita la centella y despedaza de una manera tan terriblelo mas fuerte

de la tierra; yo te he dado mis tesoros y mis vírgenes.—Hijo del
cielo,señor del trueno, dame tú la amistad de tu corazón.»

«Si; contestó el estranjero: yo te la doy ante mi Dios: ella no te
desamparará nunca.» Mialma se estremeció de alegría. Lancé mi fle-
cha al aire llamando á mi pueblo; y délas montañas, y de tos bosques

y de las sábanas salieron los caciques, y los guerreros y tos sacerdo-
tes.—«El estranjero es hijo del cielo azul de nuestro Dios, les grité;»
y todos inclinaron la cabeza doblando ante él las rodillas. Yo tenia la
frente sereaa y sonreía; pero mi espíritu estaba melancólico: cruzaban
delante de milos recuerdos del pasado, desenvueltos del velo Sepulcral
del olvido,y las sombras de los reyes deHahiti me ahogaban coa sus
gemidos; Vagoaioaa y la madre de milinaje se presentaban á mivista

(10) Especie de cactus cuya hoja tiene cerca de una vara de largo y dos de an-«a: este árbol suele tener tres varas de alto; su el remate da por floruna raimlle de
res cuar(as de largo de la.elase de las azucenas, las cuales a su tiempo se marchi-

ta para dejar logar á un fruto de color de oro y de la forma del nisoero del la-

(o) Anocoana, hermana de Boechio, mujer de Caunabo.
(fi) Manicate, hermano de Caonabo.
(7) Cauta. Era la peía ea donde estaban las cuevas de Amayanua y Cazibajagua.
{8J Saamoto. La cuarta isla descubierta, á quien puso Colon el nombre de Isa-

bela el 27 de octubre de 1492; después descubrió iCuba que asi la llamaban los in-
dios de Guanahani que lo acompañaban.(9) Cnbaanacan. Provincia donde los indios diierou á Colon se encontraba
el oro.



|2i Lugar ¿Mili no crece árbol ninguno; en ellos sue!» encontrarse sl]juni

¡I) Mari a. Se Rimaban los estados Junde residía Guacanajari á cuatro legua»
áe ía mar.
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i (™¿a arena míe deshace el furor de las tempestades...

SaSSfaiSálnf-cU fé el umbral de Manen (1)

¡Qué triste y qué devorado de pesadumbre estaba mi corazón!...

Así corría mi existeacia... El estrangera pisaba la tierra de mis
padres, penetraba en las cuevas sagradas, y en el recinto eterno del
monte Cauta, donde nacieron los hombres. Mis pueblos le daban sus
hijas y sus mujeres y el oro de los ríos y de cibao. Ainaima, triste
como arrullo de la tórtola, se consumía de dolor, viendo el dolor de mis
entrañas; dolor que la pobre desconocía, porque era buena y dulce
como la miel de las abejas de Guananí: Caonabo y los guerreros de la
sierra, llenos de odio, no descendían á la llanura agualdando la hora
sangrienta de los combates; y los sacerdotes y las vírgenes se escondían
llorosas en las cavernas solitarias de Cazibaxagua. Elsilencio y la
tristeza del sepalcro reíaaba en Hahiti.

Cuande entré eami palacio, vino Ainaima pálida como la muerte

á besar mi cabeza; el ardor de ia fiebre me consumía: derramó so-

bre mi freate sus lágrimas puras como el rocío de la mañana. ¡Pobre

Ainaima!... ¡Aun estremecen mi alma tus recuerdos! ¡Por qué tú fus-

tes para mí la estrella en medio de la tormenta! ¡pero mi espítitu es-

taba dominado por el ángel malo!... Recordé el momento en que.na-
cieron mis hijos; maldije la hora primera de su existencia y la alegría

quetuveal bendecir suscabezas.—Ainaimasesentó ámí lado, como el

pájaro que estremecido de miedo se salva de la garra del águila bus-

cando un amparo en las cabidades délas rocas: sus ojos, melancólicos
como la luna, estabaa fijos ea los míos, que tendiaa la mirada ea el

cielo de la noche sia brotar una lágrima. Mi semblante estaba arra-

sado por la pesadumbre: habia perdido la esperanza para siempre...

sentía en elcorazón el frío de la muerte... recosté la cabeza sobre los

hombros de la pobre y melancólica Ainaima... ¡Pobre alma del alma

miau... así me encontró la mañana.

Canuabo vino á la primera luz, sus ojos brotaban sangre: su

mirada era feroz: llegó hasta mí, silencioso y sombrío como la

tempestad; empuñaba el arco de guerra. «Guacanajari, me dijo: el

ángel mato ha tendido sus alas sobre Hahiti: Cacique, levantad

cuerpo y tu alma, para luchar con el enemigo estranjero que por la

mar viene á sembrar de cadáveres la tierra de nuestros padres. Mdios

de las batallas enfurece mi corazón: guerra, Guacanajari, empuña la

a*uda punta para herir de muerte, y que las orillas del mar se tinan

de sangre.» «Canuabo, respondí sin aüeato; el estranjero es hijo del

cíelo; domina el trueno y el rayo, y es nuestro amigo. Tu rey le ofreció
hospitalidad y las osamentas de nuestros padres se estremecerían en
el sepulcro. si ¡a traicioá se apoderara de mis eatrañas. Caoaabo,

aquieta tu furor, vuelve á Cazibaxagua, y apacigua los guerreros.
VuelveiAmajanua y apacigua á ios guerreros. Caonabo inclinó la
frente; ynublado el semblante de odioy de dolor, se alejó de mi vista
silencioso.

y el dolor de mis miradas; su espíritu era de águila y su corazón

duro como ía piedra que se ennegrece á las orillas del mar. Pero una-
noche la luna rielaba en los mares y tendía la luz sobre súfrante,

mas hermosa que la estrella rutilante de la mañana: la estrangera
fijó sus ojos sobre mis ojos arrasados en lágrimas; me miró como la
fiera, sonrieado con la tristeza amarga y desconsoladora de la desgra-
cia; en sus cabellos negros como el ébano, tenía una florblanca como
la inocencia: de allí la desprendió su hermosísima mano; sobre ella
derramó su aliento, la tocó con sus labios, y luego la dejó caer sobre
la tierra. ¡Pobre flor de mi corazón!... la levanté de la arena devorado
por la fiebre.. la regué de lágrimas, ía cubrí de mis amantes besos,
y la guardé en el pecho yal calor de mis entrañas... Ella me acompa-
ñó en lasoledad del sepulcro: ¡pobrecita flor!...¡qué desgraciados fui-
mos los dos ea los dias de la vida!,..

ta estrangera huía, de mis ojos, y la afligía la palidez de mifrente

¡Amargos recuerdos déla vida!... ¡aua después délos siglos me
despedazáis el alma y me oprimís como una mano de hierro!... la
imagen de la estrangera se habia apoderado de mi espíritu de un
modo cruel; en todas partes la veía, envuelta en los rayos del sol, en
ios nublados, en la pálida sombra de ia tarde, ea la oscuridad de la
noche, en el silencio de. las cuevas, en el ruido del mar, en el furor
de las tempestades; ¡en todas partes sus ojos me abrasaban claván-
dose ea mis entrañas como una flecha encendida! ¡qué grande fué
mi delirio...! la vista de Ainaima me estremecía... me helaba de es-
panto lasonrisa virginal-de sus inocentes hijos; porque yo adoraba
ia estrangera coa el amor, del delito; coa el furor del crimen; con el
entusiasmo omnipotente del géníOj yen el seno mismo de la muerte la
hubiera buscado convertido en lágrimas: la amaba mas que á mi vida,
mas que al sepulcro de mis padres... que á mis hijos, que álapatria
tan desventurada... con el frenesí de Ja locura, con la pureza de la- virtud y de la inocencia, y sin embargo, miamor era ingratitud, y
horrible delito que estremecía y espantaba mi corazón...

. Alotro dia el estranjero descendió de sus barcos: sus guerreros
deslumhraban como ia luz sobre la planicie de las aguas, como brilla
el ravo de la luna formando escamas de oro en las noches apacibles
en medio de la laguna. Elestrangera clavó sobre la tierra su bandera:
levantó ua altar á su dios; sus guerreros lloraban de alegría; el altar
se eavolvió ea nubes de suavísimo olor, y el-ruido del trueno saludó
el sacrificio. Yo oí una armonía celestial, mas dulce que el gemido del
ruiseñor yque el canto de las vírgenes de Hahiti; todos se pasieron de
rodillas,y mi pueblo también beadijo al dios de los guerreros. ¡Qué mal-
dita fué lalúa de aquel dia!... Junto al altar estaba una mujer mas her-
mosa que el sol y que la luna; sus ojos dulces, como fuego eran ar-
dientes, y como la mirada de la rjaloma; su frente serena como el
cielo de la tarde ;. su boca encarnada como la flor del mamey; los dien-
tes como la espuma del mar; sus cabellos negros, como el ébano, caían
en dos trenzas hasta besar su cuello; era esbelta como la palma de la
sabana (\1), y sus manos hermosas como las ñores del espino. Mico-
razón se estremeció... y bendije á su dios...

La mujer levantó los ojos: su mirada era cruel: sobre el cuello
¡levaba perlas, negras como la noche y como los guaninos de Vago-
niona. La miré con la ternura de mis entrañas... cruzó delante de mí,
como las aubes de'color de rosa por eacima de los moates; mis ojos
la siguieron hasta la orilla del mar; el estrangera, acabado el ruego,
volvióá sus grandísimos barcos; yo me encerré, envenenado ya por la
desgracia, á llorar mi dolor en el rincón ma3 oscuro de mi palacio de
Marien.

Estaba ya para siempre triste mialma: habia maldecido elprimer
dia de mi vida y el momento en que nacieroa mis hijos; el aire me
pesaba en el corazón... pero desde eatoaces aborrecí la luz que mi-
raban mis ojos intranquilos... en todas partes me hallé solo; la noche
perdió su calma para mí; el sol no tenía color, ni los campos flores:
de mi espíritu se apoderó la melancolía lúgubre del sepulcro; el ge-
mido del ave, elruido monótono del torrente, el frió de la cueva de
Cazibaxagua, era loúnico que apetecía. Y yo necesitaba morir, la muer-
te sola podía aliviar el dolor y desesperación de mis entrañas, porque
las alas de micorazoa habíaa caído desechas para siempre...

¡Qué impenetrables son los arcanos del señor Dios del mundo
y déla eternidad!... ¡qué impenetrables!... su frente también habia
palidecido; su semblante estaba mustio como las flores marchitadas
por el sol., la estranjera también era muy infeliz;en laoscuridad de
¡a noche derramaba lágrimas que abrasaban la frescura de sus megí-

llas, y apagaban el brillo celestial de sus miradas... ¡ay! ¡qué re-

cuerdos tan llenos de luto y de amargura... La orilla del mar estaba
solitaria: elsol iba á esconderse en el horizonte; sentado sobre una
roca pensativo, fijos los ojos en la onda azul, que llegaba á per-

derse en la arena, como en el mundo los años de la vida, pensaba en la

muerte .. en la muerte, consuelo de los afligidos ydulcísima ami dolor..

Oí el eco de uaa armonía celestial... ¡creí que era la voz de mi madre

que me llamaba del sepulcro; era el canto de la estranjera que lo en-

volvía la brisa en el perfume de las flores!... «¿Porqué te viGuacana-

jari decia anegada ea lágrimas... yo soy madre, ¿quieres que man-

che el tálamo del padre de mis hijos?... micorazoa te ama... el

aire que tú respiras necesita respirarlo mi espíritu para vivir...menu-
¡tro de suspiros... ¡túeres el suspiro mió, Guacanajari!... nacimos para

derramar lágrimas y morir de angustia... te amo como al ángel de ia

luz. pero el arco iris aos separa, y á auestros pies abre la mar sus

abismos... te amo Guacanajari, para unirnos en el cielopor una eter-

Dldi
Concluyó el canto, y sentí herizarse mis cabellos: el frío de la

muerte se apoderó de mi alma. Es necesario morir, dije, sin verter una
Ea V sinapartar los ojosde las ondas del marazulque abrían ám.

S su inmens Pa tumba. ¡Adiós Hariea! ¡adiós Hahiti! ¡adiós m, po-

bre Ainaima!... murmuré ahogadoporel dolor y sentiana mano a

y temblorosa que descansó sobre mi cabeza: a celos ojos cadav ,c

en mi última angustia; sobre ellos cayo una lagrima de fuego que me

abrasó la vida en el momento de desprenderse el alma de mis entu-

ñas La estranjera besó mi frente, recogió en sus labiosmiultimosuspi-

ro, y yo caí moribundo sobre las rocas.



—Tiene generales... oficiales.,
Alocual replicó Reginold

—Sin duda!, esclamó la condesa con el mismo entusiasmo juvenil.
—Cómo, sin duda? la dijo entre dientes Georgina, cuidad mas de

vos, niña, os pasáis al campo enemigo.
La condesa trató, ruborizándose, de reparar su pecado de sinceridad.

—Sin duda, repitió, pero tendrá entonces que dejar su corte, sus
placeres...

—Si, señorita, la guerra. Los sajones han penetrado~eon las armas
en lamano en una provincia delrey; ocupan una parte de la Libonia
y creo que el rey no vacilará en acudir en persona á la defensa de sus
derechos.

La dama de honor se dijo: «El mensage que ha recibido el rey es
igual al que he recibido yo. Perfectamente. Veamos como nuestra

condesa vá á representar su escena con ese joven á quien acaba de
arrancar su secreto.»

—Guerra! esclamó la-condesa.

de estado pertenecen á todos, eseepto al rey. Desde luego, anadio con
despique, tomáis demasiado iaterés por S. M. para ao tener derecho
á conocer cuánto le incumbe y bien, estamos en vísperas de tener
guerra con los sajones.
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mmm m m loco corohído.

(Continuación.)

—Y decíais según creo,
—Nosé... murmuró Reginold, pero creo que se trataba del rey.

—Y por qué? ,'..
—Por que? OhDiosmió, bien puedo decíroslo, pues aquí los secretos

—Decia, prosiguió Reginold con mal humor, notando los rodeos sin
número qae tomaba la condesa para evitar el entrar en la via apasio-
nada á que él quería llevarla á finde declararla su amor; grande im-
prudencia porque elrey podia no dormir y la dama de honor no perdía
una palabra de la conversación; decia, prosiguió, que el rey tendría
pocos ratos de ocio siamase á alguien...

—Pero de qué estamos hablando? preguntó-la condesa con mas co-
quetería ea la voz que en. los ojos encantadores llenos de tierno
interés.

—Están los demás mas seguros?
—Almenos deben estarlo de que no espor su corona por loque se

les dice que se les ama.
—Cuando seles dice...

—No pretendo probar.
—ün rey tiene tantos medios de hacerse escuchar... amar...
—Sin duda; pero tiene también.tantas razones para dudar que se le

ame por si mismo!

Sotando que esta farsa, algo á loTiberio, no producía tanto efecto

-orno él esperaba, cogió unhacha, levantó la parte iafenor deja red y

«e lanzó al mismo campo eaque el oso eafurecido rugía yensenaba sus

garras teñidas en sangre de los senadores. Carlos XIIse fue derecho

á él, le esperó, le provocó, le evitó tres veces antes de atacarle y en
seguida levantó su hacha. ,'.'.'

No fué bastante hábil en este momeato supremo, y el hacha no
hirió de lleno sino sobre el hielo cortaado la mitad de una pata trasera

del oso La pata delantera larga y herizada, se apoyo sobre el hombro

del rey que abrumado por este peso cayó pálido y temblando sobre

cus rodillas. Acudióse á socorrerle; pero élya se habia vuelto á levan-

tar Después de haber echado atrás el hierro easangrentado de su ha-

¡cJaa le inclinó hacia delante y lehundió en el cráneo espeso ysombrío
deloso que cayó á su vez cegado por la sangre y por la muerte.

En tanto que la corte admiraba el valor verdaderamente heroico

del .^óven rey, la dama de honor de la condesa Aurora murmuraba:

v /llyin

—La conversación del rey, la dijo, parecía agradaras mucho?
—Es verdad, no trataré de ocultarlo.
—Lo consísuiriais difícilmente.

Los doce senadores humillados volvieron á ocupar su puesto entre
ios dos convoyes de trineos que rodaron hacía la capital de Suecia.

Reginold, que á la ida habia sufrido tanto con la conversación del
rey y la condesa, pareció ser mas feliz á la vuelta. Elrey cansado por
el combate que acababa de sostener con el oso, se había adormecido,
y el favorito pudo hablar á sus anchas con Aurora. Como todos los que
aman, comenzó, aun antes de saber si era amado, por las salvas ordi-
narias de las quejas.

—Qué terrible seria ese hombre si aplicase su energía salvaje á ha-
cer la guerra á los reyes vecinos suyos... Se le impedirá hacerlo. Y
volviéndose á la condesa, ladijo algunas palabras que parecieron cau-
saría tanta alegría como pesar la habian causado las anteriores.

Carlos XIIdurante este tiempo, habia cortado una pata del oso y
la habia ofrecido como trofeo á la condesa, que apenas pudo con sus
manos encantadoras, aceptarla y hacerla pasar en seguida á sus
criados.

—A. Stokolmo! esclamó en seguida el rey, á Stokolmo donde según

espero cenaremos con buen apetito.



—En el puente del Gard,

—Ya veréis si soy niño. Esta noche á las diez delante de la gruta

de los Gitanos.

—A vuestra elección.
Log testigos?

—Yolo seré vuestro, y vos mío: cuaado se trata del honor de una
mujer con dos hay demasiado.

—Habláis como un hombre. -
\u25a0 .

—¿Qué habéis dicho? ¿Qué es lo que habéis dicho? Repetid esa úl-
tima frase; no lahe oido:¿qué habéis dicho?

—La verdad, cuando tanto os habéis conmovido.
—Vais á retractar esa atroz calumnia.
—No tengo que retractar nada. .
—Si os retractáis, nos batiremos.
—Pues entonces me retracto.
—Lahora?
—Esta tarde.
—El sitio?
—En el puente del Gard.
—Las armas?

—Muybien! ¡Sois consecuente en vuestra conducta! ¡Yo creí en-
contrar un hombre! Miserable!... Ha sacrificado mihermana á la mu-
jer de su amigo, yme rehusa una satisfacción!

Dio un salto Ulrico sobre las ruinas, y esclamó echando espuma
de cólera:

—No amenaces, rapaz, si no quieres que te deshaga entre mis de-
dos, como la piedra al grano de trigo.

Cambió de ademan ülrico y se plantó con fiereza.
—Sabéis manejar una espada?
—Nunca he perdido el tiempo en esas fruslerías.
—Y tirar del gatilloá una pistola?
—Tal vez.
—Tenéis valor?
—No sé, nunca he tenido ocasiod de manifestarlo.
—Yovengo á ofreceros uaa; ¿aceptáis un combate á muerte?
—Con quién?
—Conmigo.
—Con Satanás, sí, con vos, no.
—No! ¡Con que decís que no!

Los resultados de esta intriga política, mezclada de aventuras de
amor y guerra, debiaa ser incalculables, infinitos,terribles, divertidos,
prodigiosos, y esto es lo que fueroa.

Se habrá adivinado ya que Georgina era la verdadera condesa de
Kcenígsmarck disfrazada de dama de honor, y que por consiguiente la
que pasaba por condesa no era mas que Georgina la dama de honor.
A favor de este disfraz, la condesi sabia'como criada todo lo que se
escapaba á la criada como señora. Hasta aquí todo iba bien... escepto
por parte del caballero Megret que la inquietaba y la inquietaba
mucho.

—No hacemos, deshacemos, dijoGeorgina ó mas bien la verdadera
condesa. Deshacemos un reiao.

—Oh señora ¿qué es lo que hacemos?

—No sois amada de Reginold yno le amáis? la respondió Georgina
sonriendo.

En cuanto la condesa se encontró á solas coa su dama de honor,
la dijo:—Señora, el papel que me hacéis representar me da miedo...
el rey me ama.

—A la mesa! dijo el rey á sus jóvenes compañeros despidiéndose de
¡as damas. Ala mesa! y dirigiéndose particularmente á la condesa de
Kceningsmarck añadió:—Nunca he sido tan felizcomo hoy.

Olo ffué entusiasmado de poder gritar auu.
—Ah francés! amable francés! francés demasiado amable!

—Qué horrible sueno he tenido! dijo áReginold, abriendo los ojos y
apeándose, tú me asesinabas.

la mejor,

Megret encontró una palabra mucho mas feliz alofrecer su mano
á la condesa Aurora para ayudarla á apearse.

—Señora, la dijo: hemos tenido hoy dos Auroras y nos ha quedado

—Os lo juro, respondió con ardor Reginold, apoderándose á pesar de
¡a rapidez de la carrera, la mano de la bella condesa y llevándola á
sus labios. Creía que no deseaba tanto alejar la guerra sino por no se-
pararse de él.

Habiendo llegado al finá las puertas de palacio, los trineos se de-
tuvieron. Carlos XIIdormía tan profundamente que Reginold tuvo que
dispertarle.

La condesa respondió.
—De ese modo haréis cuanto dependa de vos para que Carlos XI

no haga la guerra?

corte
-Así lo creo, respondió la condesa; pero eso es un sueño, porque

quién impedirá al rey llevarla guerra á Liboma? ,

-Carlos XIIno ha hecho nunca la guerra... se .e pueden pintar los

disgustos, las desgracias... Además se ha aficionado a losplaceres y

no hay sino aficiolarle aun mas... . .
Veíase bien que alhablar asi Reginold,hacia una violencia horri-

ble á su carácter, á sus gustos caballerescos, á su lealtad, á su amis-

tad á Carlos XII;pero amaba á la condesa y el amor tiene otros mu-

chos crímenes que reprocharse. La condesa misma se ruborizaba de

oir hablará Reginold, cuya nobleza de alma coaocia, pero le obligaba
á estos tormentos obligada ella misma por Georgina que la fascinaba
imperiosamente con su presencia, su mirada ysu voluntad.

—Pienso, prosiguió Reginold, encenagándose mas ymas, que esta
guerra no debe realizarse... no se realizará... se negociará... se esta-

blecerá lapazy vos quedareis... oh sí, quedareis siempre... siempre...

La dama de honor hizo á la condesa ua guiño que quería decir—
Muy bien, estoy contenta de vos; pero acabad vuestra obra.

Cuando un incidente espantoso ha desconcertado nuestra alma, y

entiamos en la tranquila morada de un amigo ocultando en el corazón

un pensamiento de sangre, un secreto de muerte y de venganza, nada

nos enternece tanto como el ver la. dichosa calma que reina en der-,

rador de la familia; ella contemplanuestros tormentos hoy, como ayer

contemplaba nuestra felicidad; engáñale la"fingida apariencia de quie-

tud que presta al rostro la fortaleza del ánimo, y no divisan sus ojos

la roja nube que ensangrienta el horizonte.
Comíase siempre á las cinco encasa de Durand: dio ülrico algunos

cuantos paseos en la Fontana para componer el semblante, y cuando

conoció que se hallaba repuesto de la agitacioa que había sufrido,

entró en el jardín.Halló á Duraad jugando con sus niños; una du ce

sonrisa brillaba en los labios .de ¡a hermosa Arlesiana; cantaban los

canarios en las jaulas; ua rayo de sol doraba una lozana higuera que

estendia su ramace sobre el pozo; el olor de las pámpanas embalsa-

maba el ambiente," y oíanse de cuando en cuando los suavísimos trinos

delcaator de los bosques. . ,'„„;,„„
Cuando-enlos sueños de nuestra imaginación eos formamos ua

cuadro de felicidad, parece que entrevemos siempre unmodelo de este

.enero. La felicidad consiste en cosas muy sencillas, y esta casi siem-

bra ¡nuestro alcance; pero elhombre desdeña todo aquello que puede
conseguir fácilmente.

Sentáronse á la mesa, ülrico estableció en su cara una sonrisa

permanente. Habíase resignado á parecer contento coa un valor que

fa aba en heroísmo. Hemos tratado de sorprenderte agradablemente,
d¡io v por vida mia que al verte de tan buen humor me doy el pa-

rabién poi'haber tenido esta idea. Has de saber que mimujer se muere
oorbailar como buena Arlesiana; el otro día deseaterraroa en las

ruinas del Podium cuatio estatuas de mujeres danzando; con que ya

ve3 Sies pasión hereditaria! Como te veo firme en la resolución que

has tomado, no tengo inconveaiente en recordarte que madama ¡je

apresamente desde Aries al baile de M. Chartoux para hitar has a

qu» se le rompieran los zapatos; pero ya sabes lo que sucedió, y<\^
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(Continuación.)

to epffnireis, no es cierto? .
_e';So tiempo yo hubiera dicho mil veces si y me hubiera ofen-

dido que se dudase de mi respuesta; pero ahora...

Uno tendría valor para dejar la Sueeia, la corte...
—Según parece amáis mucho vuestra patria?

Después de un momento de silencio dijoReginold.
—Y vos, señorita, quisierais que se encendiese la guerra?
—Oh, lo que es yo soy frauca y os diréque no, porque si los suecos

vaa á batirse coa ¡os sajones, yo, que aunque Sueca, estoy unida á la

corte de Saxo y á la de Dinamarca, tendré que dejar la corte y no

volver aqui hasta la paz.
—Dejaríais á Estokolmo si hubiera guerra que ao hubiera mostrauo

el rostro taa deseacajado si se hubiese abierto el hielo bajo su trineo.

—Ciertamente, respondió la condesa.
—Después de todo, prosiguió Regiaold, esta guerra no está aun

declarada... quizá no tenga lugar... debemos esperarlo.
La dama de la condesa tenia todas las fuerzas de su atención an-

sortas en escuchar y observar. ,

-Si no tuviera lugar seguiríais en Sueeia, en Stockholmo,enia

(Continuará.)



—Qué proyecto, tenias?
—Nada... ya te acordarás de lo que hablamos el otro dia... La

Thebaida... El conde Gerardo... la caravana del desierto... Dios es
grande yMahoma...

Abría madama Durand uaos ojos de esfinge de una dimensioa pi-

ramidal
—Hombre! dijoDurand, eso no corre prisa; la caravana puede espe-

rar... todo vienea á ser dos dias mas ó menos.
—¿Cuánto tiempo se necesita para irá caballo al puente de Gard?

—Qué preguntas haces? pues no has estado veinte veces en el
puente de Gard?,

Sí,he estado de dia... perode noche, con la claridad déla luna...
—Ya; pero la luna no se pone hasta la madrugada. Si será estrella

tuya descomponer todos los bailes de ia ciudad y de sus contornos?
—Con que se necesita hora y media, á caballo...?
—Vamos! ya he adivinado loque es! tienes una cita con Myraha...
Hízole Ülrico una seña para que callase, y se quedó Durand eon la

\u25a0boca abierta; clavó la Artesiana en ülrico sus hermosos ojos negros, y
se levantó de la mesa. Continuaron ea su conversación los dos amigos.

Con que has vuelto á caer en el lazo! dijoDurand absorto.
—No... no precisamente... ya ves que...
—Vaya, dime.

-Ymi baile?
—Ya lo sabrás mañana... Tengo motivos para.,.

—Lo que es el baile puede principiarse
sible, volver antes de que se concluya.

—Pero, ¿cómo has tenido tiempo de renovar esas relaciones? Hace
diez dias que no sales de casa... ¿Te ha escrito?

—Sí... He recibido noticias verbalmente... Creo que sehaee tarde...
¿Cuánto tiempo se necesita para irá caballo á Ja- gruta de ios Gitanos?
'

—Una cita en una gruta!

'Yo espero, y es muy po-
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Libre ya del temor de llegar demasiado tarde á la cita, detuvo, el paso

á su caballo, y se abismó melancólicamente en las reflexiones que

sugerían las circunstaacias de que se veía rodeado.
¡Qué mundo y qué vidaise decia á sí mismo en voz baja, como si

comunicase á ua amigo alguaa misteriosa confiauza. Dios aos na coa-

cedido el amor; placer que mete mucho ruido y que vale mucho menos
que loque generalmeate se piensa! Ea fin, nos contentamos coa el a
falta de otra cosa mejor; y eatonces la fatalidad agota todas sus
combinaciones para turbar auestra pueril alegría. Las breñas de este

bosque no tienen tantas espinas como nuestra existencia. Parece que
en este mundo todo conspira contra el amor: semejante al jardín de

las Hespérides no se pnede coger uaa de sus manzanas sin peligrode

ser devorado por elhorrible dragón que las sirve de centinela. Yohu-

biera podido retirarme tranquilamente de esta- sencilla intriga y seguir
mi rumbo por otra parte; pero, no señor; hay un hermano, y si no
hubiera existido este hermano, lohubieran inventado! Elcamino del
placer está plagado de hermanos, de.padres, de maridos, de rivales,

de envidiosos armados de espadas y de pistolas. Oh voluptuosidad!
Los antiguos habian representado alamor bajo la forma de un niño
juguetón y travieso. ¡Qué-necios fueron en esto!... Vamos á dejarnos
JYIÍ1tílP

Un listón plateado se dibujaba al través de las encinas:-era el
Gardona. Dobló ülrico un promontorio de colinas;á su izquierda,^

descubrió el puente de Gard en la trasparente claridad de una noche
de verano. Oíase sia embargo allá á lo lejos bramar sordamente el
trueno bajo una atibe inflamada con las exhalaciones deldia. Elestam-
pido del rayo resonaba en triples ecos sobre ¡os elevados arcos del
acueducto triunfal, como las metálicas ruedas de los carros en las ova-

ciones de los cónsules. El cielo estaba cuartelado de luminoso azul, y
de borrascosas tinieblas; un sordo murmullo de druídicas hojas se pro-
longaba por los bosques de encinas- confundiéndose coa las quejas

nocturnas y monótonas de los gril!os.
Llenó por finüirico delante de la gruta de los Gitanos y habiendo

llamado en voz alta á su contrario, retumbó el eco de elipse en elipse

bajo los prolongados arcos- del acueducto romano- como los sonidos

infinitamente variados de una orquesta. Aquel elernal monumento

que ha sobrevivido á las miserias y locuras del hombre, estendia sus

colosales brazos durante las sombras- déla noche, para abrazar coa

ellos dos montañas. El bosque de eaciaas cubría su frente, como una

inmensa corona mural concedida en señal de triunfo.El rio,al estre-

llara en los ángulos de aquellos sillares prodigiosos los llenaba de ar-
monía; cualquiera hubiera creído oir al acueducto conversar mages-

tuosamente con la noche y referirle los tiempos en que Roma se aso-
ciaba con Dios para dar cima á alguna sublime empresa.;. -

—Qué irrisión! decia ülrico, venir á arrastrar nuestras miserias á

los pies de este gigante! hacer testigo de nuestras ridiculeces a ese

inmenso monumento que ha desgastado las uñas y el diente roedor de

la barbarie sarracena!-
Ató el jovenel caballo á la-entrada-de la gruta, tomo sus armas, y

siguiendo el sendero lateral que arranea en aquel punto, subió á la

cumbre de la cincelada montaña, que.se llama Puente de Gard.
Rápidos y violentos eran sus pasos sobre aquel ladero, que se es-

tiende temblando en el aire como ei sillón de un arquitecto italiano

en la bóveda de una basílica. Aquel tercer orden de arcos lleno de las

armonías del rio yde las tempestades, parecía retener en sus venas el

ao-ua triunfal que atravesaba desde una montaña á otra a las ordenes
de Ao-rípa. La proximidad al cielo habia- hecho olvidar al artista las
fragilidades del mundo: desde lo alto de su pedestal sublime, abarcaba

coa su vista todos los horizoates, perdíase ealas.nubes como el atrevido

aeróstata, y creía ver la tierra debajo desús píes. Pero aquellas deco-

raciones se mudaban á cada instante, y sucedía á las tinieblas una

claridad lívida, que permitía divisar en el llano otras- lineas de acue-

ductos ,que semejaban las sombras del puente de Gard. La noche,

empero, estendia otra vez su negro manto, y la vista-divisaba apenas

en el fondo del doble precipicio,el amarillento no, perderse en las
negruscas masas de encinas; el ruido del torrente llegaba á aquellas
alturas como ua suspiro medio apagado que exhalara un ánima en pena
perdida ea los laberintos del valle.

La voz de un hombre y el galope de ua caballo sacaron á ülrico
de su estasis, y lo restituyeron á las realidades de la vida.Dio un grito

eaéroleo para responder al que lo llamaba; fúnebre cartel de reto que
el cielo y la tierra se eaviaroa en aquel terrible momento!

En breve percibió ülrico el íumor de ligeias pisadas rompiendo ¡as

malezas á lo largo del estrecho sendero; y el hermano de Margarita

no tardó en hallarse frente á frente de su contrario.
—Las diez! dijo el alentado doncel.
—Está bien! respondió ülrico. Queréis que bajemos?
—Estamos bien aqui ¿Dónde están vuestras armas?

(Continuara.)

—Haz que enganchen ahora mismo los caballos de posta á mi calesaf
y vé á esperarme al patio de la fonda de Lafoux; ¿entiendes? No res-
pondas á ninguna pregunta que te hagan, ycuenta coa Dagar bien.
Si nohe vuelto á media noche, llevas los caballos á Nimes, y mañana
mismo sales para San Hipólito coa esta bolsa de mil escudos que te
regalo. Cuidado coa hablar una sola palabra.

Dando estaban las nueve en el reloj deRemoulens, cuaado llegó
Utrico al puente colgante: pero ahora en lugar de pasar por él, se lo
dejó á la derecha y se internó ea el sombrío bosque de encinas que
se estiende á lo largo del camino que coaduce al puente de Gard.

—¿Está todo preparado? Preguntó ülrico,

—Si señor.
-¿El caballo?
—En la cuadra ensillado.-
—¿La caja que te mandé comprar?'
—Colgada de la silla y lapada.

Elcriado, que había recibido ya sus instrucciones,. le esperaba en
el-vestíbulo de su casa.

—Por vida mia, que si no estás loco... Vaya! Yo no me separo de
tí.Estás verde... me causas miedo; pero, ¿qué es eso? ¿á donde vas?

—Sí,si; déjame... Ya nos volveremos á ver... Dame un abrazo...
—No; tú tienes alguna idea horrible... aquella alegría ao era natu-

ral... algún pensamiento infernal abrigasen tu corazoa.
—Dame ua abrazo, amigo mió.
—No, yono te dejo...

Yle quiso sujetar coalas dos manos; ülrico coa sus hercúleosbra-
80S rompió fácilmente aquellas ligaduras y se lanzó como un ciervo
por encima de los bailados: el hombre mas ágil no hubiera podido se-
guir al jovené impetuoso montañés. Oyóse resonar en el aire un paté-
tico adiós dirigido al sosegado jardin.

—No... la gruta es lo de menos... Ya verás... Me parece que es
muy tarde

-e vinosin bailarun compás siquiera de galopa. Ahora biea; esmeaes-
ter reparar las faltas de aquella aoche, ycon este objeto he convidado

esta mañana á ios parientes y á nuestros mas íntimos amigos.

Procuró ülrico con todas sus fuerzas sostener su sonrisa estereo-

tipa.
—Con que esta noche... ah!
-Si, esta misma noche. Nos reuniremos una docena de personas;-

n ves que no será cosa de ahogarse. Vendrán dos hermanas y tres

Mimas de mimujer, criaturas hermosísimas que descieadea de la fami-

lia arlesiaaa del emperador Gallo y que forman una preciosa colección

de perfiles antiguos en ángulo recto, de lo que no se ve ya en nuestros

dias. Me parece que hablo como artista. _
-Con que es esta noche! dijo descuidadamente ülrico, sin poder

conservar por mas tiempo su engañadora sonrisa.

-Sí esta noche, esta noche á las nueve. Yo teprestare un vestido,,

no tengas cuidado por eso... Pero, acaso tenias otro proyecto?
—No... si... si... tenia...



Mis amores,
No se estrellen mis dolores
En ¡os vidrios de colores
De tugótica ventana.
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José ZORRILLA

El Sehanakio publicará inmediatamente producciones de los se-
ñores Bretón de los Herreros; García Gutiérrez; Zorrilla; Hartzeñ-
busch; Lafuente (Fr. Gerundio); Asquerino; Selgasj Florentino
Sanz; González de Tejada; Fernán Caballero y otros escritores
igualmente apreciados de los lectores habituales de nuestro periódico.

Preparamos también una preciosa colección de grabados, que co -

menzaremos á estampar en este mes.

JEROGLIFICO

Director y propietario, D. Ángel Fernandez de los Ríos

Cuando alguno te ofendiere.
Como careces de trompa,
No temas aunque dijere:
«Calle el feo, sino quiere
Que las narices le rompa.»

Las dudas me vuelven loco,
Aunque el mas leve desliz
Pille tu olfato feliz,
No podrán decir tampoco
Que tienes buena nariz.

Y aunque disputes, amigo,
Con razones infelices,
No podrán, siendo testigo,
Decir al hablar contigo:
«Miren qué par de narices.»

De vicio debes quejarte.
Te envidio ¡mucho que sí! -
¿Quién podrá decir de tí,
Al pasar por cualquier parte.
«Ya las narices le vi?»

Y es que tampoco dirán,
Pues decirlo ao podrán
Aunque de risa las lien,
Que al ver tu cara de can
En tas narices se riea.

¡Te quejas, por vida mia,
De tu destino infeliz!
¿Qué es, cuaado está fresco el dia,
Lo primero que se eafria?
¡La punta de la nariz!

¿Dónde mas daño teharás,
Si algún porrazo te abruma?
En ella, por ser quizás Madrid.—Imp. del SEsutuRioEHcsTP.AC.ion, á cargo de tí. C. All)BB:bm
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©aaasí^&s* Lo que sobresale mas,
Salvo error de pelo ó pluma.

Y si duermes con trabajo,
Cuando el cuello te se encorve,
Tú, riéndote del orbe,
¡Zas! te vuelves boca abajo
Sin que la nariz lo estorbe.

Escucha, hermosa cristiana,
Mis amores,

No se estrellen mis dolores
En los vidrios de colores
De tu gótica ventana.

Mas ya miro que bendices
La razón ea que me fundo,
Y muy satisfecho dices:
«Para vivirea el muado
No es necesario narices.»

Pero... á Dios, cara de galo
¡Punto! de cansar por tí
Amis lectores no trato';
Que no me fastidia ámí
En el mundo ningún chato.

Eduardo ASQüERÍXO

Años ba, bella señora,
Que tu vista encantandora,

Apetecida
De Córdoba en los jardines
Matóme por darme vida.
Y en tanto que te acataban
Y tus favores gozabaa

Milpaladines,
Azarque, en inútilqueja
Tus esquiveces plañía
Llorando alpié de tu reja.
Escucha, hermosa cristiana,

Mis amores,
No se estrellen mis dolores
En los vidrios de colores
Detu:-gótica ventana.

Orejas ce Midas. Era este rey de Frigia y la echaba de diletanti
y literato. Fué elegido por arbitro enuna cuestión que tuvieron Apolo
yPan sobre cuál cantaba mejor, y dio una prueba de su inteligencia
y buen gusto prefiriendo los cantos de Paa á los del dios Apolo; este
á su vez juzgó que le estaríaa bíea orejas de burro, en las que se tro-
caron al puntólas suyas. Bien hecho, señor del Parnaso, á cada cual
sus atributos.

La caja de Pandora. Prometeo hizo una bella estatua que llamó
Pandora; enamoróse de su obra, ypara darle vida robó el fuego del
cielo. Júpiter irritado dio á Pandora una caja que coaienia todos los
males, y mandó á Mercurio que atase a Prometeo en una peña del
monte Cáucaso donde unbuitre le roía las entrañas, hasta que Hércules
lo mató.

ADTEB,TE2?a!£.

¡Ah!¡qué importa que al profeta
Yo bendiga;

Y adores túal Nazareno,
Siea blanda coyunda amiga
Un solo amor nos uniera!
Cristiana mas hechicera

Que el ameno
Paraíso, no te cura
De Jas palabras del conde
Que han deser mi desventura-
Escucha, hermosa cristiana,


